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El control del Pirineo 

en época ibérica y romana republicana 
El caso de la Cerdanya 

 

Jordi Morera / Oriol Olesti / Joan Oller1 

Universitat Autònoma de Barcelona 

 

 

A diferencia de otras zonas del N.E. Peninsular, el área pirenaica ha sido un 

territorio relativamente mal conocido desde el punto de vista histórico y 

arqueológico, hasta el punto de considerarse una zona marginal, tanto en 

época ibérica como romana. Sin embargo, los trabajos desarrollados por 

diversos equipos desde finales del s. XX (en nuestro caso, especialmente en 

el área de la Cerdanya), han puesto de manifiesto una ocupación de estas 

zonas mucho más intensa, con sistemas de control territorial complejos, que 

nos hablan de unas comunidades políticamente organizadas, donde la pre-

sencia militar romana fue ya efectiva a mediados del s. II a.C. 

Nuestro ámbito de estudio se centra en la comarca natural de la Cerdanya, 

un amplio y fértil valle pirenaico, articulado a partir del río Segre, que co-

munica los territorios del interior catalán con las llanuras del Rosellón a 

través del paso del “Coll de la Perxa” y de su enlace con el valle del río Têt. 

Este paso define un suave corredor natural en sentido SO-NE que ya fue 

utilizado por los grupos humanos desde la prehistoria como vía de comuni-

cación transpirenaica. 

 

1. Las fuentes literarias de finales del s. III a.C. 

 

Este valle fue ocupado durante la Antigüedad por el pueblo de los Cerretani, 

tal y como nos lo indican las fuentes antiguas, con algunas referencias difu-

sas y a veces contradictorias. Así, autores como Avieno (OM 549-552) o 

Esteban de Bizancio (Ethnika) los consideran una etnia diferente a los íbe-

ros. En cambio, para Estrabón (Geogr.3.4.11) o Plinio (N.H.3.3.11-22), los 

                                                           
1 Departament de Ciències de l’Antiguitat i de l’Edat Mitjana. UAB. Proyecto HAR2013-

41629-P. Paisajes de la Hispania Romana: de la diversidad a la complementariedad. Projecte 

PACTA, Generalitat de Catalunya. 
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ceretanos eran un pueblo de estirpe ibérica, que ocupaba diferentes valles 

pirenaicos limitando con los vascones.2 

Sin embargo, para el tema que nos ocupa sin duda la fuente de informa-

ción más interesante es el historiador Silio Itálico y su obra Punica, un poe-

ma épico sobre la Guerra Púnica, considerado generalmente como eminen-

temente literario y de poca base histórica,3 y que hace referencia al paso de 

Aníbal por los Pirineos tras cruzar el Ebro el año 218 a.C. Para este autor el 

área más occidental de los Pirineos estaba poblada por los Vascones, un 

pueblo que aparece vinculado al ejército de Aníbal –quizás como tropas 

mercenarias–, mientras que el área más oriental estaba ocupada por un gran 

grupo étnico, los Ceretanos o Cerretanos, también aliados de Aníbal (Punica, 

3, 357). Este paso del general púnico aparece mencionado por otros autores, 

como Polibio (3, 35, 2), quién se refiere a los Airenosios y Andosinos, que se 

enfrentaron en diversos combates a los Púnicos. Por su nombre, hemos ubi-

cado tradicionalmente a los Airenosios en el Valle de Arán y a los Andosinos 

en el valle de Andorra, pero nada sabemos de ellos a nivel arqueológico, y 

probablemente deben ser considerados grupos menores de un grupo étnico 

amplio que posiblemente sean los mismos Ceretanos. 

Es interesante destacar, en este sentido, que el paso de Aníbal por el Piri-

neo distó mucho de ser pacífico, puesto que los combates fueron duros, y si 

bien no se menciona directamente a los Cerretanos en los enfrentamientos –y 

más bien la historiografía les considera aliados de los púnicos– ello podría 

no ser concluyente: la descripción de Silio Itálico de los Ceretanos (Nec Ce-

rretani, quondam Tirynthia castra), que ha sido considerada más bien litera-

ria y vinculada a la leyenda de Hércules y los Pirineos (Mayer 1985), podría 

–a la luz de los nuevos hallazgos y la existencia entre los Cerretani de un 

sistema de oppida fortificados nada despreciable– ser en realidad una refe-

rencia a su sistema de control territorial, “Tirintio”, es decir, potente a nivel 

defensivo.4 De ahí podría desprenderse no solo que no fueron todos ellos 

aliados de Aníbal –como se sostiene tradicionalmente– sino que quizás fue-

ron uno de los mayores obstáculos al paso de los púnicos, quizás los “Cerre-

tanos” Airenosios y Andosinos mencionados por Polibio. Como veremos 

más adelante, también algunos recientes hallazgos arqueológicos podrían ir 

en esta línea. 

                                                           
2 El mismo Estrabón (Geogr.3.4.11) y Marcial (Ep.13.54) hacen referencia a los excelentes 

jamones que elaboraban; mientras que Ptolomeo (Geogr.2.6.68) habla de su capital, Iulia 

Lybica. Plinio (N.H.3.3.11-22) nos informa de su estatuto latino 
3 Una crítica que podríamos ampliar a otros autores romanos, no por ello menos considerados. 

Ver Mayer 1985. 
4 El epíteto de Tirintio como indicativo de fortificación ciclópea, potente, se encuentra en 

diversos autores greco-romanos, pero quizás el más claro sea Pausanias, Descripción de Gre-

cia, II, 25,8. 
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2. El mundo ceretano a finales del s. III a.C. 

 

Recientemente, nuevos trabajos desarrollados en la comarca de la Cerdanya 

han permitido conocer la evolución de estas sociedades a partir del s. IV-III 

a.C., mucho antes de la llegada del mundo romano. Así, es a principios del s. 

IV a.C. cuando se data la fundación de un nuevo yacimiento en la comarca, 

el Castellot de Bolvir (Cerdanya), que por primera vez responde al modelo 

del oppidum, es decir, un establecimiento amurallado, planificado, y que 

concentra en su interior actividades de producción, residencia y almacena-

miento, con clara vocación de control territorial (Olesti et alii 2010; Morera 

et alii 2012 y 2014). Es bien sabido que el oppidum caracteriza un modelo 

territorial y político bien conocido en las áreas costeras y prelitorales, por 

ejemplo las sociedades ibéricas, pero hasta el momento no había sido docu-

mentado en las áreas pirenaicas.  

 

 
 

Fig. 1. Ubicación de los principales yacimientos mencionados en el texto. 

 

El Castellot de Bolvir (1140 m.s.n.m.) ocupa una superficie de 0,6 Ha., de 

las cuales solo hemos excavado hasta el momento un 20%, y ocupa una pe-

queña elevación –una antigua morrena glaciar– sobre el curso del río Segre. 

La cronología fundacional de la muralla, datada por C14, nos lleva a princi-

pios del s. IV a.C., lo que es también coherente con los materiales más anti-

guos documentados. En el interior, los espacios domésticos estaban organi-

zados según un modelo urbanístico sencillo, bien documentado tanto en el 



Jordi Morera / Oriol Olesti / Joan Oller 

____________________________________________________________________ 

 

140 

 

mundo del BF como ibérico: las casas compartían las paredes medianeras, y 

su muro trasero era la propia muralla o muro perpendicular, lo que implicaba 

un programa de construcción unitario y contemporáneo. Conocemos en la 

actualidad 15 unidades domésticas dispuestas en batería y radialmente a lo 

largo de la muralla perimetral excavada, lo que permite calcular un total de 

40 si proyectásemos estos resultados al conjunto del yacimiento. Ello podría 

darnos un mínimo de 150-200 habitantes para el oppidum –números cohe-

rentes para una superficie total de 0,6 ha.– aunque debemos tener en cuenta 

la posible existencia de casas en el espacio central, aún no excavado, que 

podrían quizás llevarnos a un total de unos 250 habitantes. 

Los datos arqueozoológicos y arqueobotánicos que hemos venido desa-

rrollando en el Castellot confirman la existencia de una agricultura cerealís-

tica notable, combinada con la producción de leguminosas y una ganadería 

compleja, probablemente de tipo trashumante vertical o de corto radio. Este 

modelo ganadero trashumante, con preponderancia de los bóvidos, ha sido 

también documentado en St. Feliu de Llo, y especialmente en Enveig (Rendu 

2003). En Llo, los restos faunísticos aportan una cabaña ramadera muy simi-

lar a la del Castellot, aunque la ubicación del yacimiento a mayor altura (a 

casi 1.700 m.) permite ubicarlo ya a medio camino de las zonas de pasto de 

verano de Eina y el Puigmal. La ocupación de zonas de estivaje en altura ha 

sido confirmada en el yacimiento de l’Orri d’en Corbill (Enveig), ubicado a 

unos 1950 m. de altura, con dos cabañas de pastor con niveles de habitación 

de mediados del s. IV a.C..  

 

 
 

Fig. 2. Estructuras de época republicana del Castellot de Bolvir 
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Este llano ceretano no estaba tan sólo controlado por el oppidum del Caste-

llot, que hoy por hoy es el mejor conocido. A lo largo del río Segre, el ver-

dadero eje vertebrador de la Cerdanya, se documentan al menos 3 yacimien-

tos más que pueden relacionarse con el modelo del oppidum. En la cota más 

alta, controlando el nacimiento del río, el poblado de St. Feliu de Llo, al que 

ya nos hemos referido. Unos 7 km. río abajo se encuentra Llivia, el futuro 

solar de la ciudad romana de Iulia Livica. Aquí, en el Puig del Castell, una 

colina que controla el paso de la via medieval transpirenaica y el paso del 

Segre, se hallaron materiales del desde el Bronce Final-Hierro hasta época 

republicana, y en cotas más bajas, por debajo de las estructuras romanas de 

Iulia Livica, se hallaron silos y materiales correspondientes a un núcleo cere-

tano mal conocido (Olesti / Mercadal 2010). No es posible afirmar que se 

trate de un oppidum –que en cualquier caso debería encontrarse en lo alto de 

la colina, hoy ocupada por la imponente fortificación del castillo medieval y 

moderno– pero el hallazgo de materiales como algunos fragmentos de copa 

ática, y de materiales ceretanos prácticamente en todas las áreas urbanas del 

pueblo, nos habla de un yacimiento ceretano de entidad. Que en este lugar se 

ubicara la futura capital romana de los cerretani parece también un indicio 

interesante. 

Unos 10 km. río abajo se halla el oppidum del Castellot, y unos 9 km. 

más allá se encuentra el yacimiento del Turó de Baltarga (Bellver de Cer-

danya), de nuevo ubicado en una elevación estratégica, que cierra la llamada 

“plana cerdana” y controla el paso fluvial y terrestre hacia las tierras bajas. 

Conocemos algunos muros y restos de habitaciones ortogonales de esta cro-

nología, así como agujeros de poste que nos indican la existencia de un te-

chado perible, con lo que el lugar podría definirse como un hábitat acastilla-

do, con una función de control visual y territorial (Oller / Morera 2013). La 

localización por parte de aficionados de diversas dracmas de imitación del s. 

III a.C. –así como una imitación gala de dracma emporitana de iconografía 

cartaginesa localizada en nuestras excavaciones–, confirma la ocupación del 

lugar durante el s. III a.C. Se trata de un conjunto notable de dracmas, que 

reflejan por un lado la vitalidad de esta vía transpirenaica, y quizás también 

la exigencia de derechos de paso por parte de los ceretanos, reflejado en 

episodios posteriores.  

Sin embargo, los recientes trabajos del año 2015 han puesto de manifiesto 

en Baltarga la existencia de un gran incendio, que afectó como mínimo a uno 

de los edificios (Edificio D) mejor conservados del yacimiento, y que supuso 

el derrumbe del segundo piso y la conservación in situ de numerosos ele-

mentos de su cultura material. Los materiales de este nivel de incendio pre-

sentan algunas piezas claramente de segunda mitad del s. III a.C., como pro-

ducciones del taller de Rosas. A juzgar por los materiales conservados, con 
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diversos objetos de hierro,5 y por el grado de conservación de las piezas, 

parece probable que el incendio sorprendió a sus ocupantes sin tiempo para 

llevarse sus enseres, lo que nos lleva a pensar en un suceso traumático, que –

por el contexto cronológico y el paralelo con otros niveles de incendio del 

N.E.– podríamos vincular con algún episodio de la 2ª Guerra Púnica. Aun-

que puede parecer arriesgado relacionarlo con el paso de Aníbal, es el único 

periodo en el que las fuentes nos hablan de conflictos bélicos en la región. 

 

 
 

Fig. 3. Imagen del Edificio D. En la parte izquierda, la habitación de la fase ibero-

ceretana destruida por incendio 

 

Tenemos algunos otros elementos que permiten intuir la existencia de inci-

pientes élites, coherentes con el concepto de oppidum. Se trata por una parte 

de la presencia en Llívia, el Castellot de Bolvir, y el Tossal de Baltarga de 

algunos fragmentos de cerámica ática, que en el contexto ceretano de prime-

ra mitad del siglo IV resultan del todo excepcionales,6 y que podemos rela-

cionar con la existencia de intercambios comerciales. Por otra parte, conta-

                                                           
5 Como punzones, placas de bronce o ralladores de hierro. 
6 Cabe recordar que en esta fase más del 96% de las cerámicas son producciones a mano de 

tradición local. 
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mos con algunos objetos metálicos significativos, como por ejemplo broches 

de cinturón: en Llo se han recuperado dos ejemplares y en Baltarga uno. Se 

trata de broches de cinturón de forma rectangular, en bronce, con unas me-

diadas de 9 por 6cm, y que presenten una decoración en base a un puntillado 

con motivos geométricos. Piezas similares se han encuentrado en los yaci-

mientos de Monteró (Ferrer et alii 2009: 134-135), a Sant Miquel de Sorba 

(Serra 1989: 46), a Agullana, o al Tossal Redó (Pérez / Viñes 1991: 159), 

por poner unos ejemplos cercanos, siempre con unas cronologías de los si-

glos V-III aC. Algunos autores han puesto de manifiesto que estos broches 

ornamentados, reafirmarían el rango social de los personajes (Labeaga 1992: 

322) 

En resumen, las pautas territoriales ceretanas muestran un sistema socio-

económico y territorial coherente, muy alejado del poblamiento disperso y 

en cabañas que suponíamos tan sólo hace algunos años, y que por primera 

vez parece corresponderse a la descripción que Silio Itálico (Pun. 3, 357) 

hizo de los ceretanos: Cerretani, quondam Tyrynthia Castra, es decir, los 

ceretanos, antiguos soldados de Tirinto, o mejor, antiguos pobladores de 

fortines Tirintios. Sea en uno u otro sentido, es posible suponer que Silio 

Itálico se refería a las potentes defensas de los Ceretanos, lo que parece 

coherente con la serie de fortificaciones ubicadas en el curso del río Segre 

que hemos identificado y que, incluso en el caso de Baltarga, podrían haber 

tenido un papel directo en los acontecimientos bélicos del momento. 

 

3. Un territorio en los márgenes de la provincia Citerior 

 

El paso de Aníbal por los Pirineos supuso el primer contacto de los Cereta-

nos con las potencias Mediterráneas del momento. Para los romanos, en 

cambio, la cuestión fue muy diferente. Desembarcados en Emporion, una 

ciudad estratégicamente ubicada al pie de la cordillera pirenaica, los cursos 

de los ríos Fluvià, procedente de la Garrotxa, y Ter, procedente del Ripollés, 

permitían un contacto relativamente fácil con los valles pirenaicos más 

orientales. No tenemos indicio alguno de contactos con los Ceretanos, por lo 

que parece convincente la división de la cordillera entre una zona interior 

más pro-púnica, y otra costera más pro-romana. 

Sin embargo, esta situación no duró mucho tiempo. La rebelión indígena 

del 197 a.C. provocó la intervención del cónsul Catón en Citerior, quién 

emprendió diversas expediciones contra los pueblos pre-pirenaicos: los La-

cetani y los Berguistani, precisamente los antiguos y fieles aliados romanos. 

A pesar de algunos problemas en las fuentes, Livio nos describe bien la exis-

tencia de una comunidad Lacetana, organizada en torno a un oppidum lon-

gum, que tomó con facilidad. Más complejas son las pautas de los Berguis-

tani, establecidos en castella, siete de los cuales se rebelaron contra Catón 
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(Livio, 34, 16). Tras un primer sometimiento, debió atacar luego su capital, 

el Bergium castrum (Livio, 34, 21), pactando con su princeps Berguistani 

una rendición secreta y la entrega de los rebeldes.  

De estos datos se desprende que, a semejanza de los Ceretanos, también 

estos pueblos pre-Pirenaicos tenían un sistema de control territorial diversifi-

cado, que incluso en el caso de los Berguistanos se refleja en una terminolo-

gía precisa –castella, castrum– indicativa de unos sistemas defensivos com-

plejos, pero que no llegaron a alcanzar propiamente las formas urbanas, y en 

este sentido similares a la misma mención de Silio a los castra ceretanos. Si 

las campañas de Catón llegaron a alcanzar o no los territorios ceretanos, es 

algo que las fuentes no nos indican. Su ausencia en los textos parece indicar 

que no, pero también es cierto que Catón alcanzó pactos con la mayor parte 

de pueblos cis Hiberum, por lo que bien podrían ser los Ceretanos uno de los 

pueblos que quedaron vinculados a Roma a partir de pactos de rendición, 

como fue el caso de los mismos Ilergetes. 

Finalmente, nuestra información sobre la expedición de Catón termina 

con una referencia al establecimiento de tributos sobre las minas de hierro y 

plata: pacata provincia vectigalia magna instituit ex ferraris argentariisque 

(Livio 34, 21, 7), lo que confirió grandes riquezas a la provincia. El texto de 

Livio indica claramente la imposición de unas primeras tasas a las zonas 

mineras controladas por Roma, y que seguramente debían incumbir a aque-

llos publicanii o privados que decidieron arrendar estas minas al estado. Por 

ello, es frecuente vincular estos vectigalia a las explotaciones mineras de 

zonas como Cartagena, lo que parece muy posible, pero deberíamos tener 

también en cuenta otra fuente menos citada, y sin embargo también muy 

explícita, Aulo Gelio (Noches áticas, 2, 22, 28), quién recoge la mención del 

propio Catón a las minas cis Hiberum. Se trata de una referencia a un monte 

de sal pura que no puede sino referirse a la montaña de sal de Cardona (pre-

cisamente en el Solsonés, es decir, cerca del territorio Berguistano), y tanto 

esta referencia a la sal, como a las minas de hierro y plata, nos llevan a pen-

sar en áreas circunpirenaicas, de cuya riqueza en metales nos hablan, como 

vimos, los autores antiguos. Es cierto que también en otras áreas de Catalun-

ya conocemos minas de plata y hierro –como por ejemplo en la comarca del 

Priorat–, pero nos parece como mínimo interesante recordar también el con-

texto pirenaico de buena parte de los sucesos descritos por Catón, y no des-

cartar por ello la existencia de minas en esta región. 

 

4. La intervención en el Pirineo axial. Roma y los ceretanos 

 

Tras la intervención catoniana, y las referencias a las minas del N.E., las 

áreas pirenaicas desaparecen de las fuentes literarias, y no será hasta los 

episodios de las Guerras civiles cuando esta zona volverá a ser de interés 
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para los autores antiguos. Por ello, se ha considerado que las tierras altas 

pirenaicas quedaron fuera del control romano, y se convirtieron en un límite 

septentrional del territorio controlado a lo largo del Valle del Ebro y del 

N.E., una especie de tierra de nadie entre los galos del sur de Francia y la 

zona hispana romanizada. Tan sólo con la conquista del sur de Francia por 

Domicio Ahenobarbo a partir del 125 a.C., los Pirineos volverían a ser un 

territorio estratégico para el dominio romano.  

Sin embargo, los datos arqueológicos contradicen esta visión, demostran-

do el carácter estratégico del Pirineo oriental antes del 125 a.C. No es posi-

ble afirmar que fueran áreas ya controladas desde época de Catón,7 pero en 

cualquier caso la presencia romana desde la primera mitad del s. II a.C. nos 

indica un probable contacto estable con la administración romana, y quizás 

incluso una política de pactos similar a la que se estableció con otras zonas 

de la periferia provincial. 

Los datos arqueológicos son en este sentido muy sugerentes. Así, en el 

caso del Castellot, se documenta en torno al año 200 a.C. un fenómeno de 

amortización de los silos comunitarios, fenómeno ampliamente documenta-

do en el mundo ibérico catalán, y que coincide con los episodios militares 

vinculados tanto a la Guerra Púnica como especialmente a las actividades del 

consul Catón (Olesti 2000 y 2014). El Castellot, pues, muestra una evolución 

similar a otros oppida costeros, con una lenta recuperación de la capacidad 

agrícola a lo largo del s. II a.C., especialmente en la segunda mitad. Esta 

inflexión en la producción agrícola, sin embargo, no se vincula a ningún 

despoblamiento, puesto que el Castellot muestra claros indicios de continui-

dad a lo largo de la primera mitad del s. II a.C., con incluso algunas peque-

ñas remodelaciones urbanísticas. 

La situación se transformó completamente a mediados del s. II a.C. En 

este momento el oppidum sufrió una remodelación urbanística completa, que 

afectó la totalidad de las estructuras ceretanas: se construyó una nueva puerta 

en la muralla principal del poblado, se reorganizó completamente la red de 

casas, y se edificaron espacios productivos especializados, sin paralelos en la 

fase anterior (Morera et alii 2012 y 2014). La filiación de muchos de estos 

cambios parece claramente vinculada a una presencia romana en el lugar –

probablemente militar–, constituyendo una guarnición o praesidia, pero sin 

duda el oppidum continuó siendo un centro mayoritariamente ocupado por 

población indígena, como lo indica la inmensa preponderancia de las cerá-

micas a mano de tradición local. 

Todas las nuevas estructuras se construyeron utilizando un aparejo dife-

rente, lajas de pizarra, y presentan unas dimensiones uniformes, vinculadas 

                                                           
7 Aunque algunos elementos que consideramos traumáticos en otras áreas del N.E. –como las 

amortizaciones de conjuntos importantes de silos– también se documentan en el Castellot, en 

una cronología similar. 
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al uso del pie romano, de 29,6 cm., y su múltiple de 10, la pertica.8 Así por 

ejemplo se construyó una puerta monumental de 2.96 m. de anchura, flan-

queada por dos torres cuadrangulares, que presentan unas medidas externas 

de 5,9 m. y un espacio interno de 2,96 m., y un cuerpo de guardia adosado de 

9 m. organizado en casamatas, todo ello en un proyecto claramente unitario 

que confiere al oppidum una entrada imponente. Los paralelos de esta puerta 

protegida por dos torres laterales deben buscarse en yacimientos de clara 

filiación romana y cronología similar, como Olérdola o Emporion, y muy 

poco tienen que ver con la tradicional poliorcética ibérica. 

También múltiples de la pertica son las medidas que documentamos en 

los nuevos edificios que se superponen a las antiguas casas ceretanas, y que 

tanto a nivel de técnica constructiva (muros más estrechos, de 0,45 o 0.50 m. 

de grosor) como de superficie (algunos de más de 200 m2) tienen muy poco 

que ver con los espacios domésticos anteriores. 

El caso más sorprendente es sin embargo el edificio exento IV, situado en 

la parte central del asentamiento. Se construyó totalmente ex novo en una 

zona de antiguas construcciones ceretanas que fueron totalmente desmante-

ladas y arrasadas. Corresponde a un módulo de 3 habitaciones dispuestas en 

batería, comunicadas entre sí, dedicadas todas ellas a las actividades meta-

lúrgicas. En la central se ha documentado claramente la producción del hie-

rro, pero en una de las laterales, presididas cada una por un hogar de arcilla 

decorado, se ha documentado una actividad polimetalúrgica, con producción 

de bronce, latón, plomo, plata y oro. Además, se documentó la presencia de 

cinabrio, un metal muy valorado en época romana, y cuya producción en la 

península en época romana solo se ha documentado en Sisapo (Almadén).9 

Los restos de escorias de plomo, la presencia de Azurita (cobre), y la gran 

presencia de piezas de metal –como un fragmento de sympulum decorado 

con una cabeza de lobo–, permiten pensar en el reciclaje de algunos objetos 

metálicos. Sin embargo, los hallazgos recientes de una viruta de plata y de 

una partícula de oro trabajado hablan también de un taller de orfebrería, de 

un elevado nivel tecnológico (Montero et alii, en prensa). Hay que tener en 

cuenta que la presencia de latón y de cinabrio (que podría utilizarse para 

efectuar amalgamas y dorados) no es muy frecuente en estas cronologías. 

El taller permite casi con toda seguridad plantear la presencia de un con-

tingente romano en el lugar –en esta cronología y contexto, de probable fi-

liación militar–, puesto que no parece que las comunidades ceretanas tuvie-

ran acceso a esta tecnología. Se trataría de un pequeño grupo de soldados –y 

                                                           
8 Se trata especialmente del uso de la decempeda o pertica, es decir, una vara de diez pies 

romanos (2,95 m.) que formaba parte del equipo básico de los mensores, ingenieros de carác-

ter militar. 
9 Se trata de resultados obtenidos en colaboración con el equipo dirigido por el Prof. Ignacio 

Montero (MicroLab, CSIC) a quién agradecemos su implicación en este proyecto. 
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auxilia– ubicados en el oppidum, destacados como tropas de control de la vía 

transpirenaica y como apoyo logístico a las tropas ubicadas a lo largo de la 

región. Su función como punto de reclutamiento de tropas indígenas tampo-

co puede descartarse, y sería claramente compatible con el praesidium. 

Por lo que respecta al oro, la cuestión es polémica, puesto que, como ve-

remos, en la Cerdanya y valle del Segre existen importantes depósitos de oro 

aluvial, de probable explotación en época antigua (Olesti et alii, en prensa). 

Además, en una de las habitaciones remodeladas se halló un pendiente de 

oro naviforme de buena factura, de mediados del s. II a.C. No podemos ase-

gurar que el oro del taller ni de la joya proceda de la comarca, puesto que no 

existen elementos traza para confirmarlo, pero tampoco es muy convincente 

la actuación de un orfebre en un yacimiento indígena relativamente modesto, 

y en el marco de actuación de una más que probable guarnición militar.  

Este mismo contexto militar ha sido también documentado en el cercano 

yacimiento del Turó de Baltarga (Oller / Morera 2013). Sobre el yacimiento 

ceretano se erige también a mediados del s. II a.C. un conjunto de edificios 

articulados en torno a una potente torre cuadrangular, de unos 5 m. de lado y 

muros de 1,10 m. de grosor, construida también con aparejo de losas de piza-

rra. El material cerámico, con un 80% de cerámica a mano, recuerda de nue-

vo el contexto indígena del Castellot, pero también aquí han aparecido algu-

nos materiales sorprendentes, altamente significativos. Por un lado, ha apa-

recido un pequeño clavo de caliga, la sandalia típica de los soldados roma-

nos, muy característica de los contextos militares, en la fosa de cimentación 

de uno de los nuevos edificios republicanos. Más sorprendente aún ha sido el 

hallazgo de un anillo de hierro con su parte superior dorada en oro y plata, 

que corresponde a un sello, un signaculum. Se trata de una pieza excepcio-

nal, tipológicamente similar a otros anillos de hierro hallados en contextos 

bélicos de época republicana (como por ejemplo en Baecula, en el escenario 

de la famosa batalla del 206 a.C.), pero que presenta una cara superior dora-

da en oro y plata, que pese a su deterioro muestra claramente su función de 

sello.  

La presencia de un sello dorado a partir de una amalgama de oro y plata 

puede relacionarse con las tropas romanas. En un pasaje de Apiano (De-

RebPun, 105) referente a la Tercera Guerra Púnica, por lo tanto en un con-

texto cronológico similar, se menciona explícitamente como los soldados 

romanos llevaban frecuentemente signacula de hierro, mientras que los tri-

bunos llevaban en cambio signacula de oro, como sería el caso que nos ocu-

pa. A nivel cerámico, la presencia de ánforas greco-itálicas e itálicas brindi-

sinas, entre otras, también nos dibuja un contexto de aprovisionamiento típi-

camente militar. 
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Fig. 4. Anillo romano recuperado en el Tossal de Baltarga 

 

También los datos arqueológicos son similares en el yacimiento de St. Feliu 

de Llo, donde sobre los niveles ceretanos se detecta una ocupación de época 

republicana, pero donde –a diferencia del Castellot o Baltarga– no conser-

vamos elementos arquitectónicos que muestren una presencia foránea. Sin 

embargo, la cultura material –con la llegada de importaciones de s. II-I a.C.– 

si permite detectar este nuevo contexto territorial. Un primer ejemplo son los 

cinco glandes romanos de plomo recuperados, idénticos a los que se han 

localizado en yacimientos como La Palma de l’Aldea (Noguera 2008: 35 y 

2009: 332-333), el campamento romano del Castellet de Banyoles, Olèrdola 

(Noguera et alii 2014: 38, 44), o al Camp de les Lloses (Duran et alii 2015b: 

297), con cronologías de finales de siglo III aC y primera mitad de siglo I 

aC, y en un claro contexto militar. Otro ejemplo sería una pequeña asa con 

garfio de bronce de un colador. Estas piezas, juntamente con los sympula 

(como el localizado en el Castellot de Bolvir), són típicas de las vajillas de 

bronze tardorrepublicanas. Se han localizado en yacimientos de la península 

como Azaila o el Llano de la Horca (Azcárraga et alii 2014: 117), pero tam-

bién en la Gàlia y Etrúria. Su función sería la de colar líquidos (principal-

ment vino) en banquetes o liturgias domésticas, y tendrían su origen en la 

Campania, llegando a nuestras tierras a partir del siglo II aC (Castoldi 2004: 

85-86). Este conjunto de elementos itálicos, en el marco general de la Cer-

danya y en el de Llo en particular, creemos que es posible vincularla a un 

contexto militar de s. II-I a.C. 

Para el caso de Llívia, la futura ciudad romana de Iulia Livica, los datos 

son también significativos, puesto que se han identificado en diversos puntos 

del solar urbano silos y estructuras de los s. II-I a.C., aunque no una verdade-

ra red de carácter urbano. Como ocurría en el periodo ceretano, Llívia no ha 
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ofrecido aún claros elementos de su entidad pre-augustea, pero el volumen y 

la dispersión de materiales localizados en el solar –con algunas piezas de 

importación marcadas con grafitos ibéricos– hace pensar en un contexto 

similar al de los otros núcleos. 

En resumen, y contrastando con unas fuentes literarias que reflejan un Pi-

rineo alejado del control romano, los datos arqueológicos nos indican que ya 

a mediados del s. II a.C. el territorio ceretano se encontraba bajo el control 

efectivo de Roma, desplegado en guarniciones ubicadas en los centros prin-

cipales de poblamiento indígenas, y en una aparente convivencia pacífica 

con las poblaciones locales. Las guarniciones están bien documentadas en el 

caso del Castellot y el Tossal de Baltarga, y es posible suponer su existencia 

en los dos otros núcleos de población documentados en la comarca, Llívia y 

Sant Feliu de Llo, donde los materiales de s. II-I a.C. son muy abundantes. 

Las razones por la que estas guarniciones podrían ocupar esta región son 

diversas. Por un lado, el control de la vía transpirenaica sería un elemento 

clave, pues sabemos que las formas de ocupación y explotación territorial 

romanas en el s. II a.C. se despliegan en buena parte a través de una nueva 

red viaria, que se articula a partir de horrea o stationes dispuestos a lo largo 

de su trayecto, combinados con puntos claves de tipo defensivo. Por otro 

lado, el interés por los recursos locales, bien sea explotados directamente o, 

más frecuentemente, obtenidos mediante un sistema tributario ad hoc (Ñaco 

2003), suponían un elemento clave en la estrategia de ocupación territorial. 

En el caso pirenaico, y a pesar del interés por los recursos agropecuarios, 

creemos que serían fundamentalmente los recursos mineros los que pudieron 

ser más interesantes. 

 

5. El interés por los metales pirenaicos 

 

Esta posibilidad puede ser confirmada por nuevos datos arqueológicos, que 

muestran la eclosión durante los s. II-I a.C. de explotaciones de hierro en las 

cotas pirenaicas más altas. Se trata de un fenómeno amplio, documentado en 

una amplia franja territorial que va desde la zona del Pallars, pasando por el 

Alt-Urgell y Andorra, llegando finalmente a la Cerdanya y el Canigó, y que 

afecta especialmente a las zonas más elevadas. 

En estas áreas, diversos equipos10 han documentado la eclosión de pe-

queños centros de producción de hierro –concretamente del proceso de tos-

tado–, que explotan zonas de mineralización no excesivamente ricas, pero 

                                                           
10 Se trata de los equipos de los Profs. Ermengol Gassiot y Albert Pélachs en el Pallars (Gas-

siot et alii 2005; Auge et alii 2012), del Prof. Josep Mª Palet en el Alt-Urgell y Andorra (Palet 

et alii 2010), de Christine Rendu en la Cerdanya (Rendu 2003) y de Veronique Izard en el 

Canigó (Izard / Mut 2007). 
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que tienen en su proximidad otros elementos necesarios para la producción 

de hierro, como la madera.  

En estas cotas altas solo se documenta la extracción y tostado del hierro, 

dejando la reducción y la forja para establecimientos ubicados en cotas más 

bajas. La razón parece clara: en las cotas altas, y durante el periodo estival, 

es posible obtener el mineral y realizar una primera concentración aprove-

chando los bosques cercanos, lo que permitirá descender con un material ya 

apto para la reducción y ahorrarse así unos importantes costes de transporte. 

La reducción y la forja, que implican bajos hornos, de mayor calidad, se 

ubicarían cerca o en los hábitats (como el proceso de reducción de hierro que 

tenemos documentado en El Castellot), ocupados permanentemente.  

Un ejemplo de estos centros ha sido documentado en el dolmen de la 

Font dels Coms (Baiasca, Pallars Sobirà, Lleida), a unos 30 km. en línea 

recta de la Seu d’Urgell. Se trata de un pequeño horno de tostado de hierro 

ubicado sobre un antiguo dolmen prehistórico, a 2.000 m. de altitud, cuya 

base pedregosa fue reutilizada como base del horno (Augé et alii 2012). El 

horno, de 2 m. de diámetro, presentaba diversos niveles de uso, desde el s. I 

a.C. hasta el periodo alto-imperial, y se hallaron algunas piezas de barniz 

negro típicas de inicios del s. I a.C. e incluso una interesante placa de bronce 

de este mismo momento. Cerca del horno se localizaron las minas propia-

mente dichas, consistentes en largas y estrechas zanjas a cielo abierto practi-

cadas sobre los filones de óxidos de hierro. Se trataba de una mina de hema-

tites, la mina de Riposes, a tan solo 700 m. del horno, con una planta en for-

ma de L, de 11 x 6 m. No sería el único ejemplo del Valle de Baiasca. Cerca 

de este punto se localizó el horno de tostado del Forn del Pi Florit, a 2037 

m., con una cronología entre mediados del s. II a.C. inicios del s. I a.C., y en 

sus inmediaciones la mina de la Piqueta, a 2060 m. de altitud., con 3 zanjas 

rectangulares que oscilaban entre los 15 y 30 m de longitud. El horno consis-

tía en un pavimento de losas de pizarra de un diámetro máximo de 3 m., con 

restos de arcilla cocida o adobe, y con gran cantidad de restos de carbón y 

mineral de hierro en su interior. 

En un valle cercano, el Valle del Monestero, se excavó otro horno de tos-

tado, el Forn de Fongassals (2055 m.), con una cronología de pleno s. II a.C. 

y pervivencia a lo largo de la primera mitad del s. I a.C. 

La ubicación de estos tres hornos en cotas tan elevadas, en torno a los 

2.000 m., puede explicarse por un lado por los afloramientos de óxidos en la 

zona, pero especialmente también por el acceso a los recursos forestales, 

pues nos hallamos por debajo de la cota más alta del bosque. Así, en Font 

dels Coms se ha documentado la explotación de madera de pino (pinus ni-

gra) y enebro, en un volumen preservado de unos 4,5 m3, lo que indica la 

elevada necesidad de combustible necesaria para el tostado del mineral.  
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Algunos indicios nos permiten pensar en un proceso importante de defo-

restación del entorno: así, en el horno de la Font dels Coms en época repu-

blicana se utilizó especialmente leña de pino y de enebro de gran calibre, y 

muy homogéneo, mientras que en cambio en época imperial el horno debió 

complementar las especies con abeto y abedul, además de un calibre mucho 

menor. De los estudios antracológicos se desprende que los hornos de tosta-

do de época republicana se ubicaron no solo en la proximidad de los aflora-

mientos de mineral, sino también cerca de bosques favorables, donde el cre-

cimiento de los árboles –básicamente pino, y en segundo lugar enebro– era 

rápido y favorable. En época imperial este patrón cambió, y se debió recurrir 

a la tala de árboles de zonas más alejadas, de crecimiento lento y menos 

favorable, y con especies de menor calidad, lo que indica sin duda una falta 

de maderas más favorables en las inmediaciones del horno.  

Estas pautas se repiten en otras áreas del Pirineo oriental. Así, en el Alt-

Urgell, a unos 30 km. en línea recta de la Cerdanya, en el yacimiento del 

Goleró (Palet et alii 2010; Euba 2009), se excavó un horno de tostado de 

hierro ubicado a 2020 m. de altura. En un espacio frecuentado ya en época 

prehistórica, se ubicó en torno a mediados del s. II a.C. un horno de tostado 

de hierro, de unos 2 m. de diámetro, con también restos de la estructura de 

combustión en arcilla11. En el proceso de tostado se utilizó madera de pino 

(pinus unciata) así como abeto y boj. El horno tuvo también continuidad 

durante el alto-imperio, al menos hasta el s. II d.C., como documenta la pre-

sencia de un conjunto de cerámica sigillata hispánica y africana. En las in-

mediaciones del lugar se hallaron restos de limonitas alteradas, que proba-

blemente constituyen las áreas de extracción del mineral. 

Por lo que respecta a la Cerdanya, no tenemos datos sobre explotaciones 

de hierro en zonas altas, pero en cambio sí que está bien documentada la 

forja y explotación del hierro en los castra ceretanos: así, al taller de forja 

del Castellot debemos añadir la localización de numerosas escorias de hierro 

en los niveles de los s. II-I a.C. en St. Feliu de Llo, así como un pico de mi-

nero, un tipo de instrumento poco frecuente. Cerca de Llo, además, a un 

centenar de metros por encima del poblado, se ha localizado una explotación 

a cielo abierto de óxidos de hierro, de la que desconocemos la cronología de 

explotación, pero que por la cercanía al poblado podría corresponder a este 

periodo. 

Pero es quizás en la zona del Canigó donde esta explotación del hierro en 

los s. II-I a.C. fue más sistemática y abundante. Así, especialmente a partir 

de principios de s. I a.C., se documentó en todo el macizo un conjunto de 

yacimientos vinculados a la explotación del hierro, que perduró hasta finales 

                                                           
11 Se obtuvieron 3 cronologías C14 de restos vegetales que ofrecieron una cronología de 126 

a.C. (Euba 2009: 56-58). 
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del s. I d.C. (Izard / Mut 2007). Se explotaron los yacimientos en cotas me-

dias y altas, y se trasladó el hierro ya tostado a media montaña o incluso a 

zonas más bajas, donde se han excavado diversos hornos de reducción. Se 

trata de algunos centros de notable dimensión, que sin embargo fueron en su 

mayor parte abandonados ya en época augustal, cuando parece que estos 

centros metalúrgicos se dispersan hacia las zonas del llano, vinculándose a 

las incipientes villas de la zona (Izard / Mut 2007). 

Unas pautas bastante coherentes parecen desprenderse de este conjunto 

de datos: así, a pesar de la documentada producción de herramientas de hie-

rro que tenemos documentada en el Castellot en el s. IV-III a.C., y que supo-

nemos debía utilizar los óxidos de hierro locales, la verdadera eclosión de la 

explotación del hierro en las áreas pirenaicas debió esperar al s. II a.C., espe-

cialmente a mediados de siglo, coincidiendo con el incremento de la presen-

cia romana ya documentada. Esta explotación se centró en las cotas más 

altas, alrededor de los 2.000 m., probablemente por ser una zona donde eran 

frecuentes los filones de mineral, de fácil extracción, y donde se tenía acceso 

fácil a los recursos leñosos, imprescindibles para una primera concentración 

del metal en hornos de tostado. 

En estas cotas, y durante los s. II-I a.C., la continuidad de la explotación 

no dio lugar al surgimiento de hornos de reducción, que requerían ya una 

mayor complejidad constructiva, imprescindible para alcanzar las altas tem-

peraturas necesarias. Además, no parece muy lógico establecer hornos de 

reducción en unas zonas tan elevadas, sólo accesibles durante el periodo 

estival.  

El metal concentrado en las cotas altas, debió ser transportado a los hor-

nos de reducción establecidos en cotas inferiores, hoy por hoy sólo conoci-

dos en el s. II-I a.C. en la zona del Canigó, hornos de reducción de una nota-

ble dimensión. Se trata pues de una clara especialización del trabajo, que 

extrae y tuesta en cotas altas y reduce en cotas inferiores, un sistema de pro-

ducción de hierro complejo, organizado, y que implica un importante fenó-

meno de transporte del material bruto, y que consideramos que debe vincu-

larse a la presencia militar romana contemporánea. El incremento sorpren-

dente de la explotación del hierro en el s. II a.C. coincide con los inicios 

claros de presencia romana en este territorio, y la localización de un taller de 

forja en el Castellot de segunda mitad del s. II a.C. parece bien significativo. 

Pero este auge de la explotación del hierro no es un fenómeno puntual de la 

Cerdanya, sino que está ampliamente documentado en toda la cordillera y 

ello solo puede deberse a un incremento muy notable de la demanda de pro-

ductos de hierro en la región, una demanda que parece especialmente local, 

pues no creemos que ni la dimensión de las explotaciones, ni los costes de 

transporte de este material, pudieran explicar el abastecimiento de áreas muy 

alejadas. 
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En este contexto, el mejor candidato para justificar el aumento de la de-

manda de hierro, y de este incremento de la producción local, debe vincular-

se a la presencia militar, fuertemente demandante de productos de hierro. 

Sabemos por fuentes de época alto-imperial que la demanda de hierro de las 

tropas romanas era muy elevada, calculada en 15 kg. de hierro por soldado 

sólo en armas y protecciones, lo que suponía un elevado coste para las legio-

nes, obligadas a aprovisionarse continuamente de este metal (Lee Bray 2010: 

184). 

Es posible que el incremento de la presencia militar en las áreas pirenai-

cas, bien demostrada tanto en las fuentes literarias como en el registro ar-

queológico, fuera el factor que incrementó la demanda de hierro, y la necesi-

dad de obtenerlo en las pequeñas explotaciones documentadas. 

Ello nos lleva finalmente a la cuestión de la gestión de estas minas. A pe-

sar del teórico control oficial de las minas de hierro, es posible pensar que la 

demanda de metal llevó a algunas comunidades locales –como las ceretanas– 

a explotar este recurso por su cuenta, quizás en un régimen de concesión 

precaria, y aprovisionar localmente las necesidades militares. Es en este sen-

tido significativo que buena parte de estas explotaciones se abandonó a partir 

de época augustea, con poca producción durante el alto-imperio, cuando 

precisamente parece posible pensar en una disminución de la presencia mili-

tar en la zona y el establecimiento de una nueva red viaria que permitió un 

mejor aprovisionamiento de estos territorios. El hierro pirenaico no continuó 

siendo explotado, y en cambio el aprovisionamiento de hierro de estas áreas 

está bien documentado en ciudades como Iulia Livica o Aeso, lo que implica 

su llegada a través de la red viaria augustea. 

 

6. El oro aluvial de Les Guilleteres d’All 

 

Pero es probable que no fuera solo el hierro el único metal explotado en esta 

región, sino que el oro parece haber sido también un recurso importante. La 

presencia de oro en los depósitos aluviales del río Segre es bien conocida: se 

trata de oro secundario, procedente de los depósitos miocénicos de los Piri-

neos axiales, que el río Segre y sus afluentes depositan a lo largo del cauce 

del río, desde la Cerdanya hasta el llano leridano. La presencia de partículas 

de oro (siempre de un tamaño milimétrico o sub-milimétrico) no es espe-

cialmente rica, si bien las prospecciones geológicas han detectado riquezas 

similares al de otras zonas auríferas explotadas en época romana (Olesti et 

alii 2010 y en prensa). 

Esta presencia de oro en los Pirineos era ya conocida por los autores anti-

guos, pues Plinio el Viejo (NH.4.112) menciona la riqueza pirenaica en me-

tales como el oro, la plata, el plomo y el hierro. También es interesante des-

tacar la referencia de Dión Casio (48.42), quien después de describir la re-
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vuelta de los ceretanos el 39 a.C., indica cómo Domicio Calvino tomó como 

botín de los indígenas oro, que empleó en su celebración del triunfo. De 

todos modos, tal vez la referencia más precisa al oro aluvial del Segre la 

ofrece unos siglos después la epístola 15 del autor Cordobés Ibn Hazm, de 

primera mitad del s. XI, quien menciona el Wadi Larida, el río de Lleida 

(evidentemente el Segre), como un punto importante de donde se extrae oro 

(Asín 1934). 

La técnica romana de extracción de oro aluvial se basaba en la erosión de 

los depósitos auríferos mediante el agua, utilizando diversas técnicas de la-

vado, que podían ir desde la simple canalización de agua a través de los se-

dimentos (arrugia), hasta el desmonte de grandes volúmenes de materiales 

mediante la construcción de galerías y la inundación por agua a presión (rui-

na montium). Una vez el agua erosionaba los sedimentos en las cotas altas, 

un sistema de decantación y de filtros permitía recuperar el oro (y el resto de 

partículas pesadas) en la parte baja, mientras los sedimentos estériles conti-

nuaban curso abajo, formando importantes depósitos artificiales. Este tipo de 

actuaciones, que en época romana tomaron unas dimensiones de carácter 

industrial, y dejaron en el territorio unas potentes estructuras fósiles, creó 

paisajes característicos, con elementos como la red hidráulica necesaria para 

aprovisionar de agua las áreas mineras, los depósitos para almacenarla, o los 

grandes frentes pioneros de erosión, susceptibles de ser analizados y estudia-

dos. 

Nuestros primeros trabajos permitieron identificar en la comarca de la 

Cerdanya estructuras de erosión antrópica en los depósitos aluviales aurífe-

ros muy similares a los detectados en áreas mineras bien conocidas, como el 

Limousin o en el Noroeste peninsular. Se trata de estructuras de erosión en 

zonas como Sallagossa, Osseja o Bellver, pero eran especialmente significa-

tivas las identificadas en All, en el lugar llamado Les Guilleteres. Se trata de 

un gran circo de erosión en los depósitos miocénicos, provocado por la ac-

ción del agua, dando lugar a un espacio de dimensiones muy notables. La 

filiación antrópica de estos trabajos, así como de otras erosiones en la ver-

tiente occidental del mismo depósito –especialmente en la vertiente oeste–, 

fue rápidamente constatada, pues en varios puntos la erosión no sigue la 

pendiente natural, sino un pendiente sesgado que se explica por una acción 

humana intencionada. De todos modos, que fuera una actividad antrópica no 

demostraba ni el origen romano, ni su funcionalidad como mina aluvial, 

aunque técnicamente era coherente esta interpretación. Dado que este tipo de 

estructuras de erosión son lógicamente de tipo negativo, es decir, correspon-

den a los restos de una actividad extractiva posteriormente abandonada, es 

muy difícil su datación arqueológica, por lo que en general los trabajos ar-

queológicos se dedican al estudio de la red hidráulica, susceptible de aportar 

estratos arqueológicos, tanto de fundación como de abandono.  
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Por todo ello, se intentó documentar restos de esta red hidráulica, de tal 

modo que en la plataforma situada inmediatamente por encima de las estruc-

turas de erosión, creadas antrópicamente como resultado de la circulación de 

agua canalizada. Con este objetivo, entre los años 2009 y 2014 se llevaron a 

cabo diferentes sondeos mecánicos en uno de los campos asociados a la zona 

en donde se encontraban dichas erosiones. Como resultado, se documentaron 

los restos de un gran recorte en forma de cubeta colmatado por un relleno 

arcilloso que tendría, presumiblemente, origen antrópico. La interpretación 

se vincularía con la existencia de una estructura de contención de aguas de 

tipo “depósito”, la cual, al caer en desuso, se colmató de forma paulatina con 

sedimentación natural. El depósito presentaba un fondo plano, con una incli-

nación de un 15% en el sentido de la pendiente. Tenía una anchura de unos 

4,50 m en su parte inferior, por casi 2 m de profundidad conservada. Los 

perfiles de esta parte profunda eran bastante verticales en el lado norte y 

ligeramente inclinados y exvasados en el lado sur. En cuanto a la parte supe-

rior, los dos lados se presentaban bastante exvasados, hasta alcanzar el nivel 

del suelo localizable a 1,50 m por encima del fondo del depósito. A la vez, 

en el límite sur, aparecieron una serie de grandes bloques de piedra que ce-

rraban la estructura. Algunos de los bloques eran bastante voluminosos y 

estaban dispuestos en el centro, midiendo unos 50/60 cm. de lado. La exca-

vación completa de la estructura puso en evidencia un dique construido en 

bloques cortados de tamaño notable, completado por otros más pequeños de 

una dimensión de unos 15 a 30 cm. Este dique cerraba la vertiente y consti-

tuía el límite aguas abajo del depósito de retención de aguas. Tenía 4,50 m 

de longitud por 2 m de ancho y se conservaban unos 0,60 m de altura respec-

to al fondo de la balsa.  

Desgraciadamente, entre los sedimentos exhumados en el interior del de-

pósito no se recuperaron restos antropológicos o carpológicos que pudieran 

facilitar una datación radiocarbónica. Por otro lado, a nivel cerámico, tan 

sólo se documentaron algunos fragmentos a torno y a mano. El más signifi-

cativo a torno, encontrado en la parte baja del posible dique de contención, 

consiste en parte de la base de un plato de cocción oxidante, cuya forma se 

acerca a la de un mortero según la tipología establecida por Santrot para las 

producciones del sur de la Galia, en especial a la forma 205, fechada en la 

región de Burdeos a finales del siglo I y el inicio del s. II d.C. Por lo que 

respecta al fragmento a mano, hallado en el interior del muro de contención 

y muy rodado, se pudo realizar un análisis radiocarbónico a partir de restos 

de una pátina de carbón adherida a su superficie, obteniendo un resultado de 

3505 ± 40 BP, que calibrado ofrece una horquilla de 1937 cal BC-1699 cal 

BC, por tanto, una datación muy temprana en la Edad del Bronce inicial.  

Se confirma así que en Les Guilleteres d’All se realizaron trabajos de 

erosión en los niveles miocénicos, de origen antrópico y morfología propia 
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de las minas de oro aluvial. Así, tanto el posible depósito de contención de 

aguas como el dique asociado podrían formar parte de una estructura hidráu-

lica vinculada a algún tipo de actividad humana de explotación de los recur-

sos del territorio, siendo la explotación aurífera la que mejor encajaría con 

las características de la zona. Dicho origen antrópico vendría corroborado 

por la recuperación del material cerámico de época histórica en el fondo del 

recorte, lo cual descartaría la posibilidad de estar ante un paleocanal natural. 

Este sistema hidraúlico estaría amortizado por un paquete de sedimentos que 

presentaba cerámicas de época romana e incluso algún fragmento anterior, 

indicio de un posible yacimiento cercano, que de nuevo descartarían un ori-

gen natural de la estructura.  

 

 
 

Fig. 5. Estructuras del depósito hidráulico excavado en les Guilleteres d’All 

 

Significativamente, este conjunto hidráulico se halla en el sector de las terra-

zas miocénicas del río Segre delimitadas por el yacimiento del Castellot al 

Noreste, y el Tossal de Baltarga al suroeste, es decir, en el sector de depósi-

tos auríferos perfectamente controlado por los dos establecimientos con pre-

sencia militar de los s. II-I a.C. Significativamente, como hemos visto, en el 

Castellot hemos documentado arqueológicamente la presencia de un taller 

polimetalúrgico donde se ha demostrado el trabajo del oro y la utilización de 

cinabrio (metal íntimamente relacionado tanto con el dorado de objetos co-
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mo con la obtención del oro aluvial),12 y si bien no podemos demostrar que 

la procedencia de este oro fuera local, nos parece la hipótesis más probable. 

Un taller de orfebrería, en un contexto militar y en convivencia con un mun-

do local como el ceretano, nos parece menos factible, por lo que nos incli-

namos a considerar el conjunto de les Guilleteres d’All como los restos de un 

pequeño sector de minería aurífera aluvial, iniciada en época republicana, 

controlada de manera directa por los yacimientos de El Castellot y Baltarga, 

y que pudo tener continuidad hasta época altoimperial. 

 

7. Los Pirineos y las Guerras civiles 

  

Deberemos esperar a principios de s. I a.C. para que esta presencia romana, 

documentada a través de la arqueología en el Castellot, Baltarga y Llívia, se 

vea también reflejada en las fuentes literarias.  

Un primer dato nos lo podría ofrecer el conocido bronce de Ascoli del 

año 89 a.C (CIL, I, 709), donde se mencionan caballeros hispanos reclutados 

como auxilia, cuya procedencia está bien atestiguada en el documento, entre 

ellos los Libenses (probablemente la Iulia Livica de los ceretanos). Aunque 

para algunos autores los libenses podrían ser originarios de la Libia Berona 

(actual Herraméllurri, en la Rioja), los antropónimos ibéricos de los dos jine-

tes mencionados en el bronce no dejan lugar a dudas sobre su filiación étni-

ca, por lo que dificilmente podrían ubicarse en el territorio Berón, de filia-

ción céltica. Descartada la Libia Berona, podría ser en la Libia ceretana don-

de se habrían reclutado estos dos jinetes. Estos datos son plenamente cohe-

rentes con los datos arqueológicos conocidos en Llívia. Así, por encima de 

los niveles ceretanos antes mencionados, es frecuente el hallazgo en Llívia 

de materiales del s. II-I a.C. en diversos puntos del solar de la ciudad, con 

incluso un conjunto de 8 silos excavados de esta cronología, lo que nos indi-

ca la existencia de algún tipo de establecimiento al pie del Puig del Castell, 

el cerro que estratégicamente controla el paso del Segre. Además, reciente-

mente se ha localizado un grafito ibérico sobre cerámica campaniana de 

finales del s. II a.C., lo que confirmaría la presencia de la población ceretana 

en el núcleo. 

Además, si retomamos el bronce, veremos que a parte de los Libenses 

aparecen también los Ilerdenses, que nos marcarían la vinculación de estos 

pueblos a través del valle del Segre y, quizás, el desplazamiento de estas 

tropas auxiliares hacia Italia precisamente por esta vía transpirenaica. 

                                                           
12 Sabemos que el mercurio era utilizado por los romanos como elemento amalgamador del 

oro aluvial en los procesos de arrugia, y así aparece mencionado en Plinio. Recientes trabajos 

en el área de las Médulas han documentado una importante presencia de mercurio en los 

estériles vinculados a la explotación del oro aluvial de época romana, lo que parece confirmar 

los datos literarios (Sánchez-Palencia 2014). 
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El reclutamiento de auxilia ceretanos, vinculados a su futura capital Li-

bia, nos parece plenamente coherente con el contexto arqueológico de se-

gunda mitad del s. II y primera mitad del s. I a.C., bien documentado en 

Baltarga y el Castellot, con una presencia militar romana a nuestro modo de 

ver evidente, y un contexto indígena asociado que parece responder bien a 

un modelo mixto, propio del ejército romano provincial hispano. 

La colaboración de los Ceretanos con el ejército romano, voluntaria o no, 

tuvo fuertes implicaciones para esta comunidad, especialmente cuando pocos 

años después estallaron las guerras civiles, que convirtieron a estos territo-

rios en un teatro de operaciones de primera magnitud. El primer gran episo-

dio tuvo lugar con las Guerras Sertorianas. 

En el año 83 a.C., a punto de caer en manos de Sila, el popular Quinto 

Sertorio abandonó Italia para refugiarse en Hispania y conseguir su apoyo en 

la lucha contra los optimates. Plutarco (Sert. 6) nos describe su llegada a la 

provincia, asediado por fuertes tempestades en la montaña –en una referen-

cia que parece clara al cruze de los Pirineos por un paso interior, no el coste-

ro–, y el pago que tuvo efectuar de derechos de paso, telos, a los indígenas, 

para poder cruzar la zona. La imágen parece reflejar unos pueblos no some-

tidos a Roma, pero no olvidemos que Sertorio y su séquito cruzaron los Piri-

neos prácticamente como fugitivos, lo que podría explicar el pago de estos 

telos. En cualquier caso, si el paso por la Cerdanya fue el escogido, el con-

trol que yacimientos como Castellot o Baltarga ejercían sobre la vía transpi-

renaica explicarían perfectamente el pago de derechos de paso. 

En el año 81 a.C., Sertorio decidió fortificar los pasos pirenaicos para ha-

cer frente a las tropas silanas que avanzan desde la Narbonense. Según nos 

indica Plutarco (Sert. 6), Livio Salinator, al frente de 6.000 infantes (una 

legión), ocupó los pasos elevados. Cayo Annio, enviado por Sila, debió de-

tenerse al pie de los Pirineos ante la inutilidad del ataque, pero una traición 

le facilitó el camino: Calpurnio Lanario asesinó a Salinator, y rápidamente 

sus tropas abandonaron las alturas. Annio franqueó rápidamente los pasos, y 

las tropas sertorianas se retiraron hacia el sur. 

No sabemos con precisión donde se produjeron estos hechos, pero en 

cualquier caso la fortificación de los pasos de Livio Salinator –que se hizo 

sin aparentes dificultades, a juzgar por el texto de Plutarco– implicaba un 

control previo de la zona, lo que coincide plenamente con la serie de prae-

sidia bien documentados en la Cerdanya.13 

                                                           
13 No deja también de ser significativo los cognomina de ambos personajes mencionados por 

las fuentes, un Salinator, cognomen ampliamente difundido en el mundo romano, pero que 

también podría vincularse a un grupo familiar vinculado al comercio de la sal, y un Lanarius, 

en este caso vinculado a la producción de lana, ambos recursos estratégicos que podemos 

vincular a los territorios pirenaicos. Praesidia de este tipo se han documentado también en 
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Pero no terminan aquí nuestras fuentes. En el año 78 a.C., en plenas gue-

rras sertorianas, Lucio Manlio, el procónsul de la Galia Narbonense, acudió 

en ayuda de las tropas senatoriales (César, BG, 3, 20,1, Orosio, Adv.Pag, 5, 

23, 4). Partiendo de Narbona, con tres legiones y 1.500 jinetes, sabemos que 

fue atacado en las inmediaciones de Ilerda por las tropas de Hirtuleyo, un 

comandante sertoriano, y debió refugiarse en la ciudad perdiendo todos sus 

pertrechos. De allí, parece que regresó a su provincia a través del territorio 

Aquitano. La ruta Narbona-Ilerda-Aquitania parece reflejar un teatro de ope-

raciones muy cercano al área que nos ocupa, donde probablemente el control 

de los pasos pirenaicos fue clave en el desarrollo de los combates. En este 

sentido, no podemos olvidar que fue en Osca donde Sertorio estableció su 

capital política, por lo que las áreas pre-pirenaicas debieron estar bajo su 

área de influencia, y tener un importante valor estratégico.  

Los optimates debieron esperar a la llegada de Cn. Pompeyo para recupe-

rar su iniciativa, y a pesar de los problemas que tuvo el jóven general, acabó 

derrotando a las tropas sertorianas (Amela 2011). El Pirineo jugó un papel 

importante en los combates, si tenemos en cuenta que Pompeyo se refugió en 

la zona vascona durante algún tiempo, y que posteriormente estableció guar-

niciones pompeyanas en Pompaelo y Lugdunum Convenarum (Sant Bertrand 

de Comenges, cerca del Valle de Arán). Tras la victoria, Pompeyo edificó un 

espectacular trofeo cerca del Pertús, en el paso más oriental de la cordillera. 

Además, sabemos por una referencia explícita de Cicerón (Pro Fonteio, 7) 

que el pretor de la Narbonense, M. Fonteyo, se encargó de reparar y mejorar 

las vias de la provincia, en especial la Via Domitia, en lo que parece un des-

pliegue de infraestructuras en la zona pirenaica. 

Tras las actuaciones de Pompeyo, los territorios pirenaicos volvieron a 

desaparecer de las fuentes literarias, pero no por mucho tiempo. Cuando en 

el año 49 a.C. se iniciaron los combates entre Cn. Pompeyo y J. César, los 

legados hispanos de Pompeyo decidieron cerrar el acceso a la Península 

presentando una primera línea de defensa en los pasos pirenaicos, y una se-

gunda en Ilerda, repitiéndose casi exactamente la misma situación del año 

81 a.C. Es el propio J. César (BC, 1, 37) quién indica como L. Afranius, uno 

de los legados pompeyanos en Citerior, hizo fortificar los pasos pirenaicos 

con el establecimiento de diversas guarniciones, praesidia. Sin embargo, su 

capacidad defensiva fue limitada: Cayo Fabio, legado de César, tomó tres 

legiones que estaban acuerteladas en Narbona y rápidamente se dirigió a los 

pasos pirenaicos, expulsando rápidamente a las guarniciones pompeyanas. 

Fabio se dirigió rápidamente hacia Ilerda, donde le esperaban el grueso de 

las tropas pompeyanas, por lo que es muy probable que siguiera la ruta Nar-

                                                                                                                                        
tramos inferiores del mismo curso del río Segre, como por ejemplo en Monteró (Camarasa) 

(Principal et alii 2015). 
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bona-Ilerda cruzando precisamente la Cerdanya. Unos días después le siguió 

el propio Julio César, que llegó a Ilerda con una guardia de 900 jinetes pro-

cedente de la Galia. Entre las tropas cesarianas eran numerosos los galos, 

pero también algunos montañeses de áreas cercanas, lo que podría incluir sin 

duda algunas comunidades pirenaicas (Cesar, BC. 1, 39, 1). 

Como sabemos, a partir de ese momento la lucha se desarrolló en torno a 

la ciudad de Ilerda, y el juego de alianzas entre los dos bandos buscando la 

colaboración de las civitates indígenas vecinas fue clave para el desarrollo de 

la batalla. César supo granjearse mejor el apoyo de los indígenas, y al final 

decantó la batalla a su favor. Sabemos que como agradecimiento a su cola-

boración, César promovió numerosos beneficia a sus aliados, entre ellos los 

Ilergavones, Ausetani y Iacetani –dos de ellos pre-pirenaicos–, y es posible 

que de este momento date la promoción a colonia romana de Tarraco, y 

probablemente también el derecho latino de los Ceretanos, documentado por 

Plinio. Ello implicaría que estos pueblos del N.E., y en especial los peri-

pirenaicos, se sumaron a su bando, y que le dieron un importante apoyo mili-

tar y/o logístico en el transcurso de la batalla. 

Los Pirineos, pues, no habían sido un territorio tan marginal y excéntrico 

como se pensaba, sinó que una parte de los combates de las guerras civiles se 

produjeron en su área de influencia, y sin duda tuvieron un carácter estraté-

gico. La presencia de guarniciones en el área de la Cerdanya sería en este 

sentido altamente significativa, puesto que controlaría una de los ejes axiales 

más importantes, que tendrían en Ilerda su punto de llegada a la cuenca del 

Ebro. El Castellot y Baltarga, y probablemente también Llívia, suponían 

puntos claves en el cierre de esta ruta, que fácilmente podemos relacionar 

con las fortificaciones mencionadas por las fuentes. Es cierto que no tene-

mos en ninguno de ellos indicios violentos vinculables a los dos momentos 

de la guerra civil, pero ello tampoco sería extraño: las referencias de Plutarco 

son explícitas en mencionar el abandono de los pasos de las tropas de Livio 

Salinator sin lucha tras el asesinato de su comandante. En el caso del año 49 

a.C. los combates sí existieron, pero es posible que tuvieran lugar en otros 

pasos, que parece han sido documentados recientemente (Padrós et alii 

2015). Que en los yacimientos ceretanos no se hayan documentado indicios 

explícitos de destrucción de esta cronología, no implica tampoco que no se 

produjeran combates en la región. 

 

8. El fin de la ocupación militar. Los Cerretanos y el año 39 a.C. 

 

Este periodo de integración no estuvo ausente de contradicciones y proble-

mas. La integración social y económica de estos territorios a raíz de las gue-

rras civiles, que situó a las áreas pirenaicas en las redes viarias comerciales y 

de aprovisionamiento militar, pudo haber supuesto un teórico periodo de 
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prosperidad para las comunidades ceretanas, que debería plasmarse –como 

en otras áreas– en la eclosión final del fenómeno urbano. Sin embargo, las 

fuentes literarias nos indican que en el año 39 a.C. los Cerretanos debieron 

ser sometidos por la fuerza, en unos combates lo suficientemente significati-

vos como para ser recogidos por diversos autores romanos (en especial, Dión 

Casio, Hist.Rom, 48, 42). 

Se trata de unos combates muy tardíos, si tenemos en cuenta que prácti-

camente desde Catón no había habido enfrentamientos en el N.E. Peninsular 

que no fueran debidos a enfrentamientos civiles, lo que ha llevado a los in-

vestigadores a proponer diversas explicaciones: o bien se trata de una rebe-

lión tardía de un pueblo ya sometido, o bien hace referencia a unos Cerreta-

nos más occidentales, que no pueden corresponder a los habitantes de la 

Cerdanya y comarcas afines (Olesti / Mercadal 2005; Amela 2011). Es Dión 

Casio (HR., 48, 42) quién nos indica como bajo el mando de Domicio Cal-

vino, legado de Octavio en Hispania, hubo enfrentamientos con los Cereta-

nos. Inicialmente las tropas romanas sufrieron un serio revés, cuando su 

lugarteniente fue abandonado por las tropas durante una emboscada. Esta 

escaramuza también fue recogida por Veleyo Patérculo (HR. 2, 78), quién 

menciona a un centurión primipilo, Vibilius, al que Domicio hizo fustigar 

por haber huido deshonrosamente del combate. Según Dion, tras castigar a 

sus tropas –diezmando algunas unidades y castigando a un gran número de 

centuriones, entre ellos al primipilus- se retomaron los combates, derrotando 

fácilmente a los Cerretanos. Se le concedió entonces un triunfo, recibiendo el 

oro necesario de las ciudades de Hispania (Dión Casio Hist.Rom, 48, 42). 

Sabemos también que Domicio Calvino acuñó como imperator denarios en 

Osca (RRC 532.1), no como moneda conmemorativa sino para el pago de las 

tropas y sus aliados, lo que parece indicar que los combates pudieron tener 

un teatro de operaciones algo más occidental, en el Pirineo Aragonés más 

que en el catalán (Olesti / Mercadal 2005; Amela 2011).  

Estas sorprendentes campañas coinciden en el tiempo con las actuaciones 

de Marco Agripa, mano derecha de Augusto, en la zona de la Aquitania 

(Apiano, BC, 5, 92), e incluso en el 35-34 a.C. el propio Octavio intervino en 

los Alpes e Iliria. Algunos años después, en el 29 a.C., Mesala Corvino 

(App. bell. ciu. 4, 38; Tib. 1, 7, 3-12) también efectuó campaña militares en 

Aquitania pero alcanzó a su vez la zona del río Aude, es decir, justo al norte 

de la actual comarca de la Cerdanya. Todos estos combates podrían indicar 

que, tras las guerras civiles, existió una voluntad de dominio de los territo-

rios pirenaicos y peri-pirenaicos aún no controlados en el interior de unas 

provincias tan estratégicas como la Citerior y la Narbonense, y que quizás 

algunas comunidades ceretanas aún no habían sido plenamente sometidas.   

No sería una excepción: sabemos que también en los Alpes se iniciaron a 

partir de esta época diversas campañas de dominio de los territorios en ma-
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nos aún de comunidades indígenas, como los Allobroges o los Salassi, que si 

bien cercanos a la órbita romana, mantenían aún su autonomía, controlando 

incluso el franqueo de los pasos alpinos. El caso más evidente sería el valle 

de Aosta, donde en el 25 a.C. se derrotó a los Salassi para posteriormente 

fundar la colonia de Augusta Praetoria, Aosta, en una clara voluntad de 

dominio territorial.  

Aunque no fuera directamente Octavio/Augusto quién efectuó estas ope-

raciones pirenaicas, tanto Domicio como Agripa fueron personajes que se 

movieron en su entorno, y ejercieron su poder como imperatores en nombre 

de Octavio, por lo que parece que –como en el caso Alpino– fue el futuro 

Augusto el verdadero motor de estos cambios. Los mismos astures y cánta-

bros podrían dar fe de este cambio de estrategia, ya de carácter imperial. 

Los enfrentamientos con los ceretanos, pues, podrían responder a un in-

tento de algunas comunidades más occidentales a escapar del dominio ro-

mano, un dominio quizás ahora más agresivo e intervencionista que en pe-

riodos anteriores, cuando el control laxo de las zonas de paso había sido 

suficiente. Bajo el imperio, el control de las comunidades montañesas fue 

mucho más férreo.  

Ello implicaría el cambio en las formas de ocupación de estas áreas, y el 

establecimiento de un nuevo modelo de control territorial. La arqueología 

parece confirmarlo: poco después de mediados del s. I a.C., tanto el oppidum 

del Castellot de Bolvir como el Turó de Baltarga se abandonan, aparente-

mente de manera pacífica y sin destrucción. En ambos yacimientos, además, 

dos afortunados hallazgos monetarios parecen marcar un perfil cronológico 

muy similar: en el Castellot la reciente localización de una moneda de la 

ceca de Celsa del año 45-44 a.C.,14 y en Baltarga un denario de Cn. Mag. 

Imp. del 46-45 a.C (RRC 471/1), así como otro de Petillius Capitolinus del 

43 a.C. (RRC 487/1), parecen marcar el final de la ocupación de estos esta-

blecimientos, cerca del año 40 a.C. Tan sólo Llívia mantienen su continui-

dad, y no casualmente será en este punto donde se fundará en época de Au-

gusto la futura ciudad de Iulia Livica. 

En otras palabras, el sistema que desde como mínimo mediados del s. II 

a.C. se había implantado en esta región pirenaica, que implicaba una peque-

ña presencia militar –praesidia– sobre los principales establecimientos indí-

genas, desapareció aproximadamente hacia el 40 a.C., coincidiendo con el 

momento álgido de presencia militar en la región –como lo demuestra el 

sometimiento de los ceretanos por Domicio Calvino en el 39 a.C. Se plan-

tean aquí diversos interrogantes, hoy por hoy aún de difícil solución: los 

hechos del 39 a.C., ¿mostraron las limitaciones de este sistema de control, y 

por ello se abandonaron los establecimientos? ¿Fueron quizás las operacio-

                                                           
14 Se trata de un ejemplar de la 8ª emisión, bilingüe (García-Bellido / Blázquez 2001: 237). 
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nes vinculadas al sometimiento de los ceretanos el último momento en que 

estos centros fueron operativos? O quizás, más posiblemente, ¿tras la victo-

ria decisiva sobre los ceretanos, ya no fue necesario el modelo logístico y 

militar propio del periodo anterior, y se dio paso a un nuevo sistema, que 

podríamos ya calificar de urbano? Nos inclinamos por esta última posibili-

dad. 
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